Wislawa Szymborska

Hasta Aquí

 (de Bartleby Editores)
	(Kórnik, Poznan, 1923 - Cracovia, 2012) Poeta polaca, una de las más singulares de su país, que recibió el premio Nobel de Literatura en 1996. Hija de un funcionario, en 1931 se trasladó con su familia a Cracovia, ciudad en la que se asentó de forma definitiva. Estudió filología y sociología después de la Segunda Guerra Mundial.
Su primer poema publicado, "Busco la palabra", apareció en 1945 en el Diario Polaco, y fue a partir del poemario Por eso vivimos (1952) cuando obtuvo reconocimiento público.

El inicio de su itinerario creativo se produjo bajo las normas estilísticas del realismo socialista imperante. En esa estela, aunque ya anunciando algunas de las características de su obra posterior, en particular la ironía para abordar poéticamente los dilemas filosóficos que la inquietan, escribió Preguntas hechas a una misma (1954).

Pero será con Llamada al Yeti (1957) cuando romperá definitivamente con los preceptos del régimen. Szymborska optó por la reflexión filosófica y ética, tomando distancia de los debates concretos, y siempre tiñendo de su peculiar humor sus indagaciones poéticas sobre el espíritu humano individual.

Sucesiva y discretamente fueron apareciendo sus obras de madurez: La sal (1962),Cien alegrías (1967), Todo caso (1972), Gran número (1976) y Gente en el puente(1986), hasta llegar a Fin y principio (1993)... Pese a abordar de forma continua lo que considera los más hondos recovecos del ser humano, Wislawa Szymborska tiende a despojar su poesía de retórica, para lo cual recurre al distanciamiento intelectual y emocional por medio del humorismo. En realidad, su visión de la sociedad es pesimista y amarga, de modo que los individuos disponen tan sólo de la lucidez y la ironía para afrontar sus dolorosas relaciones con el medio que les determina.



LAS TRES PALABRAS MÁS EXTRAÑAS
 Cuando pronuncio la palabra Futuro,
la primera sílaba pertenece ya al pasado.
Cuando pronuncio la palabra Silencio,
lo destruyo.
Cuando pronuncio la palabra Nada,
creo algo que no cabe en ninguna no-existencia.
LA MANO

Veintisiete huesos,
treinta y cinco músculos,
unas dos mil células nerviosas
en cada una de las yemas de nuestros cinco dedos.
Es absolutamente suficiente
para escribir Mein Kampf
o Winnie the Pooh.
MAPA
Plano como la mesa
Sobre la que se extiende.
Bajo él nada se mueve
Ni busca una salida.
Sobre él mi humano aliento
No crea remolinos de aire
Y deja en paz
Toda su superficie.
 
Sus llanuras y valles siempre son verdes,
Sus mesetas y montes, amarillos y ocres,
Y los mares y océanos de un azul amigable
En sus desgarradas orillas.
 
Aquí todo es pequeño, cercano y accesible.
Puedo con el filo de la uña aplastar los volcanes,
Acariciar los polos sin gruesos guantes;
Puedo con una mirada
Abarcar cualquier desierto
Junto a un río que está justo ahí al lado.
 
Las selvas están marcadas con algunos arbolitos
Entre los que sería difícil perderse.
 
Al este y al oeste,
Sobre y bajo el ecuador,
Un espacio sembrado de un silencio absoluto
Y en cada oscura semilla
Hay gente viviendo tan tranquila.
Fosas comunes y ruinas inesperadas,
De eso nada en esta imagen.
 
Las fronteras de los países son apenas visibles,
Como si dudaran si ser o no ser.
 
Me gustan los mapas porque mienten.
Porque no dejan paso a la cruda verdad.
Porque magnánimos y con humor bonachón
Me despliegan en la mesa un mundo
No de este mundo.
ALGUIEN A QUIEN OBSERVO DESDE HACE UN TIEMPO
No llega en tropel.
No se reúne multitudinariamente.
No participa en masa.
No celebra a lo grande.
 
No saca de sí mismo
Una voz coral.
No declara ante todos y cada uno.
No afirma en nombre de.
No en su presencia
Este interrogatorio:
Quién a favor, quién en contra,
Gracias, nadie.
 
Falta su cabeza
Donde cabezas y más cabezas,
Donde paso a paso, hombre con hombro
Y adelante hasta alcanzar el objetivo
Con propaganda en los bolsillos
Y el producto del lúpulo.
 
Donde sólo al principio
Todo idílico y angélico,
Porque pronto un tumulto
Con otro se mezcla
Y nunca se sabrá
De quien, ay, de quién
Son estas piedras y flores,
Estos vivas y palos.
 
Ni mencionado.
Ni espectacular.
Está empleado en el Servicio de Limpieza.
Al despuntar el alba,
En el sitio donde tuvo lugar todo,
Recoge, lleva, arroja al contenedor
Lo clavado en árboles medio muertos,
Lo aplastado en la fatigada hierba.
 
Pancartas rasgadas,
Botellas quebradas,
Peleles quemados,
Huesos mordisqueados,
Rosarios, silbatos y preservativos.
 
Una vez se encontró en los arbustos una jaula de palomas.
Se la llevó
Y para eso la tiene,
Para que siga vacía.
CONFESIONES DE UNA MÁQUINA LECTORA
Yo, Número Tres Más Cuatro Dividido Entre Siete,
Soy famosa por mi amplio conocimiento lingüístico.
He logrado ya reconocer miles de lenguas,
Que a lo largo de su historia
Han utilizado personas ya muertas.
 
Todo lo que escribieron con sus signos,
A pesar de estar cubierto de estratos de catástrofes,
Lo extraigo y reproduzco
En su forma original.
 
No son fanfarronadas:
Leo incluso la lava
Y hojeo las cenizas.
 
Explico en la pantalla
Todas las cosas citadas,
Cuando fueron hechas,
Y de qué, y para qué.
 
Y ya completamente por mi propio impulso
Estudio algunas cartas
Y corrijo en ellas
Las faltas de ortografía.
 
Lo reconozco, ciertas palabras
Me crean problemas.
Por ejemplo los estados llamados “sentimientos”
No consigo hasta ahora explicarlos de forma exacta.
 
Lo mismo con “el alma”, palabra-acertijo.
De momento concluyo que es un tipo de niebla,
En teoría más duradera que los organismos mortales.
 
Sin embargo, mi mayor problema es la palabra “soy”.
Tiene la apariencia de una acción común,
Realizada de forma general, pero no colectiva,
En un antetiempo presente,
De aspecto imperfectivo,
Si bien, como se sabe, ya hace mucho perfectivo.
 
¿Pero basta eso como definición?
Tengo en las conexiones rugidos y crujir de tornillos.
Mi botón para la Central humea en lugar de brillar.
 
Creo que pediré la ayuda fraternal
De mi colega Dos Quintos De Cero Dividido entre La Mitad.
Es cierto que es un loco conocido,
Pero tiene buenas ideas.
CADENAS
Un día sofocante, la casa de un perro y el perro encadenado.
Unos pasos más allá un platito lleno de agua.
Pero la cadena es demasiado corta y el perro no alcanza.
Añadamos a la imagen un detalle más:
Nuestras mucho más largas
Y menos visibles cadenas
Gracias a las cuales podemos pasar de largo tranquilamente.
RECIPROCIDAD
Hay catálogos de catálogos.
Hay poemas sobre poemas.
Hay obras sobre actores representadas por actores.
Cartas motivadas por cartas.
Palabras que sirven para explicar palabras.
Cerebros ocupados en estudiar el cerebro.
Hay tristezas contagiosas al igual que la risa.
Hay papeles que provienen de legajos de papeles.
Miradas vistas.
Casos declinados por caso.
Grandes ríos con gran participación de otros pequeños.
Bosques hasta sus bordes desbordados de bosque.
Máquinas destinadas a construir máquinas.
Sueños que de repente nos arrancan del sueño.
Salud necesaria para recuperar la salud.
Escaleras tan hacia abajo como hacia arriba.
Gafas para buscar gafas
Inspiración y expiración de la respiración.
Y ojalá de vez en cuando
Odio al odio.
Porque a fin de cuentas
Lo que hay es ignorancia de la ignorancia
Y manos ocupadas en lavarse las manos.
A MI PROPIO POEMA
En el mejor de los casos
Serás, mi querido poema, atentamente leído,
Comentado, recordado.
 
En el peor de los casos
Sólo leído.
 
Hay una tercera posibilidad:
Aunque escrito,
Un instante después arrojado a la papelera.
Puedes optar aún por utilizar una cuarta salida:
Desaparecer no escrito
Ronroneando satisfecho algo para tus adentros.
OBLIGACIÓN
Comemos vidas ajenas para vivir.
La difunta chuleta con el cadáver de la col.
El menú es una esquela.
 
Incluso las mejores personas
Tienen que comerse algo muerto, digerirlo,
Para que sus sensibles corazones
No dejen de latir.
 
Incluso los poetas más líricos.
Incluso los ascetas más austeros
Mastican y se tragan algo
Que seguro que crecía a su aire.
 
Me cuesta conciliar esto con los dioses.
A menos que, crédulos,
A menos que, inocentes,
Todo su poder sobre la tierra se lo hubieran entregado a la naturaleza.
Y es ésta, insensata, la que nos impone el hambre,
Y ahí donde hay hambre
Se acaba la inocencia.
 
Al hambre se le unen inmediatamente los sentidos:
El gusto, el olfato y el tacto, y la vista,
Porque no es indiferente de qué alimentos se trata
Y en qué platos van servidos.
 
Hasta el oído toma parte
En lo que sucede,
Porque en la mesa en muchas ocasiones se charla alegremente.
